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     El 14 de julio pasado nos dejó el Lic. Bernardino Audisio, Tucho para todos los 
que lo conocimos. 
     Desde el año 1984 se desempeñaba como Secretario Ejecutivo de esta Revista, 
con la que colaboró generosamente con entusiasmo y dedicación. Queremos expresar 
nuestro agradecimiento, convencidas de que es compartido por todos los que creemos 
que esta publicación es un importante aporte para la divulgación de la Matemática y 
de la Educación Matemática. 
     Tucho nació en la Provincia de Córdoba el 7 de Setiembre de 1947, se graduó de 
Licenciado en Matemática en el IMAF – UNC en 1973 y desde entonces formó parte 
del plantel docente del entonces IMAF, actual Facultad de Matemática, Astronomía y 
Física  de la Universidad Nacional de Córdoba. 
     Integró el Grupo de investigación de Ecuaciones Diferenciales y Análisis. En esos 
años inició la carrera del doctorado en la UBA y completó todos los cursos de 
posgrado correspondientes, alcanzando una sólida formación en el área de 
Ecuaciones diferenciales. Posteriormente su interés giró hacia la Enseñanza de la 
Matemática y pasó a integrar el grupo de Enseñanza de la Ciencia y la Tecnología – 
Educación Matemática. Fue un pilar importante para sostener la carrera del 
Profesorado en Matemática. Durante muchos años estuvo a cargo de organizar las 
prácticas docentes en los colegios secundarios de los alumnos de esta carrera. 
     También colaboró con las actividades de gestión de la FaMAF. Se desempeñó  
como Prosecretario de la Facultad en el período 1988 – 1991. 
     La docencia era para él una verdadera vocación. Tenía ese talento especial de 
establecer rápidamente una fluida comunicación con los alumnos y mantenerlos 
interesados por la materia. Fue un excelente colega, con quien era fácil interactuar. 
Todos los que compartimos esta actividad con él, recordamos su alegría y calidez.  
     Tucho era uno de esos espíritus que pasan por el mundo contagiando generosidad 
y buen humor. Siempre resultaba agradable encontrarlo en los pasillos y conversar un 
rato con él. Gracias por tantos años de amistad. ¡Te extrañamos! 
 

Elida Ferreyra – Marta Urciuolo 
 
 
 


